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Resumen. La evolucion de la industria petroquímica en nuestro país esta marcada por coyunturas históricas Desde su 
genesis se caracterizo por una dependencia tecnológica y econbmica con respecto al exterior. El carácter estrat6gic.o de 
sus procesos en el ámbito internacional ha llevado a las grandes compañias a participar en el sector de acuerdo con sus 
planes, a su vez, fue pieza clave en las politicas industriales y estrategias de desarrollo regional que el Estado impulsó, 
desde el decenro de los años sesenta hasta el inicro de los ochenta, con el propósito de fortalecer la planta productiva del 
pais y reorientar su localizaci0n hacia zonas de mayor potencial Los espacios, cuyas ventajas competitivas permitieron su 
incorporación al proceso petroquimico, establecieron una vinculación económica en virtud de su especializacion 
productiva Nc obstante, la crisis financiera que ha padecido el pais, las fluctuaciones de los precios del petróleo y la 
desregulacron comercial del sector desde los ochenta, facilrtaron la existencia de un nuevo marco normativo favorable a la 
inversión extranjera, lo que anulo la posibilidad de aprovechar las bondades de este sector prioritario y lucrativo en la 
artrculacion productiva-territorial. 
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Evolution and territorial expression of the petrochernical 
industry in Mexico 

Abstract. The evolution of the Mexican petrochemical industry has been marked by the historrcal conditions in the country 
Since its origins, this industry was characterired by a technological and economical dependence from foreign countries 
The strategic nature of its processes rn the international arena determined the participation of the rnajor enterprices in this 
sector, according to their own plans; i n  turn, this was a key factor for the developnent of industrial policies and regional 
development strategies promoted by the government from the 60's to early 80's, aimed at strengthening the country's 
production plant and reorienting its location to those areas with the highest potential Spaces having cornpettive 
advantages were rncorporated to the petrochemical process, becoming economically Iinked with each other as a result o l  
their rnanufacturing specialization Nevertheless, the financia! crisis in Mexico, Xhe 6luctuations in oil prices and the! trade 
deregulation ir this sector since the 80's, altogether facilitated the exrstence of z new regulatory framework favouring 
foreign investment, which eliminated the possibility ta use the advantages oF this prioritary and lucrative sector for the 
productive-territorial articulation 
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Como actividad productiva, la industria petro- 
química básica impulsó en Mexico un proceso 
de concentración espacial de empleo y riqueza 
en ciertas regiones atractivas para las inver- 
siones empresariales, frente al abandono y 
descapitalización de otras, lo que conlEevÓ el 
reforzamiento de los desequilibrios territoriales. 

El histórico y complejo mundo de la petroquí- 
mica mexicana incorporó, a lo largo de 

cincuenta años territorios estratégicos que 
contaban con materias primas (petróleo y gas 
natural) y las vinculó con las unidades y 
complejos de producciiin, con las zonas de 
consumo nacionales y con los centros 
de exportación a través de un sistema de 
líneas de distribución de ductos. Las ventajas 
competítivas que presentaron estos espacios 
estimularon el interés de los círculos oficiales, 
sobre todo a partir del decenio de los años 
setenta en que surge la necesidad de 
organizar el sistema económico y social 
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de México, que ante la crisis incipiente 
demandó una mayor participación publica. Con 
este fin se gestionaron diversas acciones 
poFíticas destinadas a relocalizar actividades 
productivas mediante una estrategia que 
contempló el desarrollo regional y se sustentó 
en la combinación de sus recursos energeii- 
cos, grandes inversiones en obras de infra- 
estructura y programas urbano-industriales. 

El eslabonamiento de las actividades de 
explotación, reáinación, petroquímica básica 
y secundaria, distribuciiin y cornercialización 
de los hidrocarburos, integraron tecnológica y 
espacialmente al país y acentuaron, al mismo 
tiempo, los flujos de intercambio, tanto a nivel 
inter como intrarregional, con el fin de abas- 
tecer la demanda interna del sector químico 
y petroquimico secundario y orientar los exce- 
dentes a? exterior. Las particularidades tecno- 
lógicas de la industria petroquírnica y lo estra- 
tegico de su producción en el mundo, la han 
llevado a depender de las decisiones y polí- 
ticas internacionales en relación con su situa- 
ción (básicamente en el precio del recurso 
natiiral yln mateñ-as primas) y su crecimiento 
(condicionado por la demanda), y por ende, la 
han constituido en un negocio rentable para 
la empresa transnacional, que hoy en día, 
controla el sector a nivel mundial. 

El hecho de que las empresas transnacionafes 
controlen un sector económico prioritario y 
lucrativo es alarmante, sobre todo porque la 
velocidad de los cambios en la tecnología y el 
incremento de la demanda de sus productos 
sitúan a la petroquímica como el futuro de la 
industria petrolera y, dada su particularidad 
de establecer eslabonamientos de tipo vertical 
con ramas productivas interdependientes, 
anula la oportunidad de aprovechar las futuras 
ganancias para el fortalecimiento de la planta 
productiva del país. 

En este marco, el objetivo de este trabajo es 
analizar el desarr~l lo de la industria petroquí- 
mica y la conformación regional de sus espa- 
cios productivos en el marco de las políticas 
de industrialización, a partir de su génesis 
y hasta la inserción de México en el proceso 
gfobalizador. 

GENERALIDADES DE LA INDUSTRIA 
PETROQU~MICA 

Base de un sinnúmero de cadenas productivas 
que multiplican el valor agregado y del empleo 
en sus transformaciones sucesivas, la industria 
petroquímica básica tiene como función princi- 
pal convertir el petróleo y el gas natural en 
materias primas para cientos de productos quí- 
micos empleados en la elaboración de plásti- 
cos, hule sintético, fibras, pinturas, adhesivos, 
fertilizantes, pesticidas, solventes, productos 
farmacéuticos y un sinnúmero de articulas 
útiles en todas las áreas de la actividad 
económica (Cuadro 1). 

Nacida de la iniciativa gubernamental, la petro- 
química mexicana se divide en dos grandes 
ramas: 

1. La petroquímica básica, cuya preduc- 
ción está reservada de manera exclu- 
siva a Petróleos Mexicanos. 

2. La petroquimica secundaria, abierta al 
sector privado (nacional o exlranjero). 

Aunque la química orgánica no diferencia la 
producción básica de la secundaria, los 
ordenarnientos legales en nuestro país seña- 
lan dos criterios que deben aplicarse en esta 
clasificación: "... lo, un criterio técnico, referido 
a aquellos productos que sean resultado del 
primer proceso de transformación química de 
los hidrocarburos naturales; y 2", un criterio 
estratégico-econ6mic0, relativo a los produdos 
que, auri cuaridu se obtengan en fases 
posteriores ...", el Eslado considere que son 
de interés económico fundamental para el 
aparato productivo nacional y reserve para sí 
el control y explotación de esas materias 
primas (Manzo, 1996:125). 

Las particularidades financieras y tecnológicas 
de la industria han impreso una impronta en 
los ámbitos espaciales nacionales donde se ha 
localizado. De capital intensivo, la obtención 
de máximos resultados ha requerido de insta- 
laciones a gran escala y de una elevada auto- 
matización, por lo que requiere de una mano 
de obra reducida y altamente especializada. 
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Cuadro 1 Cadenas productivas de la industria petroquímica 

Gas natwral 
Insumos Precursores 

Liquidas del 
Gas natural: 

Productos Productos Aplicaciones 
Intermedios finales f nales 

Condensados 

Petr~leo crudo 

Gases de. 
+ Refinería ,- 

-b Tolueno -b 
DMT= Oimetil tereftalico 

Fuente: Secretaria de EnergíalSECOFl, (1 997). Rograma de dessmIIa de la Industria Petroqufmjca Mexicana, N97-2000 

Químicos finos 

Por razones técnicas y por los altos cestos y 
riesgos en el transporte de sus insumos, la 
producción se realiza en plantas integradas 
verticalmente, las que constituyen complejos 
petroquimicos y demandan una infraestructura 
iridustrial con ramas altamente especializadas 
en la producción de bienes de capital y un sec- 
tor manufacturera debidamente desarrollado, 
capaz de aprovechar los productos generados 
por el sector base, lo que ha originado grandes 
concentraciones industriales. 

Génesis y fortalecimiento de la industria 
petroquimica 

La escasez de productos químicos, generada 
por la coyuntura de la Segunda Guerra 
Mundial durante el decenio 1940-1 950, facilitó 
el desarrollo de la industria química en México 

y dio pauta para que un considerable numero 
de empresarios en el ramo, directivos y tec- 
nicos de Petróleos Mexicanos (PEMEX) detec- 
taran la factibilidad de sustituir dichas importa- 
ciones con productos petroquímicos que abas- 
tecieran oportunamente la demanda interna 
(Montaño, 1992:296). 

En el contexlo dinamizador de los sectores 
productivos petrolero, manufacturero y agríco- 
la, las acciones de PEMEX iniciaron en 7951 
con la puesta en marcha de la primera planta 
de azufre en la refinería de Poza Rica, 
Veracruz, en un momento de carestía del 
producto, situación que aprovechó el gobierno 
para suministrarlo al mercado nacional, vía 
subsidios, con la finalidad de fortalecer el 
crecimiento de la industria de fertilizantes e 
impulsar la actividad agrícola. Desde este mo- 
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mento, Ta industria se caracterizó por la 
imprecisión de considerar a la petroquimica 
corno una actividad de PEMEX o de la ini- 
ciativa privada, lo que llevó al Gobierno a 
revisar en 1958 la Ley Reglamentaria del 
Articulo 27 Constitucional en el Ramo del 
Petróleo y, si bien no logró su cometido, 
ratificó la política dirlgida hacia la obtención de 
la sustitución de importaciones de hidro- 
carburos y sus derivados. Para la realización 
de tal meta, en el sexenio 1959-1964 se 
emprendió un programa de expansión de la 
planta productiva y en un marco de compleja 
situación financiera y renegociación de la deu- 
da externa de PEMEX, el capital internacional 
aparece en el escenario con un papel tunda- 
mental.' Sin embargo, el descuido en las 
actividades de explotación y la falta de 
realismo en cuanto a Bos tiempos requeridos 
para ejecutar los p r o y e ~ t o s , ~  llevo a un des- 
control financiero interno de PEMEX que 
postergó la construcción de numerosas plantas 
y agudizó la dependencia hacia el exterior 
(PEMEX, 1970; Bermudez, 1988). Ante esto, 
se decidió concentrar los !irnifados recursos 
a la ampliación de las refinerías existentes 
en complejos integrados que incluirían las 
nuevas unidades petroquímicas (Snoeck, 
1986:23). 

Ante esta disposición y con el propósito de 
dotar de energéticos al centro del país para 
abastecer el principal mercado nacional 
conformado por una elevada concentración 
urbano-industrial, se inauguro en 1959 la plan- 
ta de dodecilbenceno, insumo para la industria 
de detergentes, en la refinería de Azcapot- 
zalco, Distrito Federal. Ambas unidades, con- 
sideradas éxitos relevantes, no disiparon la 
incertidumbre y el lento desarrollo durante esre 
período, generado en gran parte por el 
desconocimiento de las políticas de precios 
con respecto a los insumos primarios, que por 
supuesto, afectarian a los productos restantes 
(lbEd.:18; Wioncrek, 1988:144). 

Con una relevante producción de petrolíferos 
desde principios del siglo XX, la refinería de 
Ciudad Madero, en Tamaulipas, incursionó en 
el rama petroquimico con una importante 
producción de coque en 1960, lo que permitió 

establecer sus primeros flujos comerciales, en 
1961, con la empresa privada Pigmenios y 
Productos Químicos, S. A. de C. V. (PPQ) 
ubicada al noroeste de Tarnpico, en lo que 
ahora se conoce corno el corredor industrial 
Tampico-Altamira. Fue la primera industria de 
petroquimica secundaria en la región y en Aa 
elaboración de bióxido de titanio (utilizado en 
la fabricación de pinturas y pigmentación de 
artículos de hule), además de coque, empleó 
mineral de titanio y cloro procedente de! 
sureste de Veracruz, una vez inauguradas las 
plantas correspondientes. 

En el plano productivo, de los 16 petroqui- 
micos básicos publicados en el Diario Oficial 
de 1960, PEMEX sólo producla cuatro (azufre, 
dodecilbenceno, tetramero y alquilarilos) con 
un volumen de 57 000 toneladas, por lo que la 
importación3 fue inminente (Barbosa, .1993:47). 
En 1962 la incorporación de los espacios del 
sureste de Veracruz a la producción básica, 
impulsó e! desarrollo de la petroquímica 
secundaria y establecieron entre si una serie 
de flujos regionales: la inauguración de la 
primera planta de amoniaco de PEMEX del 
complejo Cosoleacaque fue de interés parti- 
cular para el gobierno, pues pretendió que el 
principal insumo para los fertilizantes n i t r n y  
nados coadyuvara al incremento de Ila pro- 
ductividad agrícola, por lo que suministró de 
insumos a la empresa paraeslatal Fertimex 

La operacion de las plantas de productos 
clorados del complejo de Pajaritos, en 1967, 
permitió abastecer a las empresas privadas de 
petroquimica secundaria Cloro de Tehuante- 
pec, Industria Quimica del Istmo y Sales del 
Istmo, productoras de cloro, sosa caustica y 
sal industrial; las unidades de etileno y sus 
derivados dirigieron su producción a Celanese 
Mexicana (fibras de poliésler, solventes y 
quimicos para la industria textil) y Jereftalatos 
Mexicanos (acido tereftálico), entre otras. 
Durante el período 1964-1968, la operación de 
siete plantas productoras de aromáticos en la 
refinería de Minatitlan reforzo los procesos 
productivos de los principales complejos de 
PEMEX en la zona (Figura 1). 
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De manera correlativa, la acelerada construc- 
ción de ductos unió las áreas productoras del 
sureste con las consumidoras del centro y 
norte del país; de ellas. la noreste con centro 
cn Montcrrcy fuc la rcgión mas favorecida 
durante los años sesenta (35.8% del total 
nacional), claro reflejo de la política de des- 
centralización industrial. Ello facilití, ?a opera- 
ción en 1966 de las plantas de etileno y 
polietileno de baja densidad en la unidad 
petroquímica Reynosa, localizada dentro de 
las instalaciones del complejo Procesac'or 
de Gas Reynosa, en Tamaulipas, cuyos 
campos de aplicación se enfocaron a la 
fabricación de tuberia ctinduif, tubería para 
riego, película de uso agrícola e industrial de 
empresas ubicadas en la zona norte mexicana. 
Debido a la existencia de gasodudos que 
permitían el abastecimiento de materia prima y 
la orientación del producto final hacia el 
mercado extranjero, en 1967 operaron las 
instalaciones de amoníaco en Carnargo, 
Chihuahua, que aprovisionaron de insurnos a 
la empresa pUblica Fertimex-Camargo y a la 
privada Líquid Carbonic (PEMEX, 1970, 19-5 0, 
Fiqura l ) ,  cuyos productos tienen como uso 
final la aplicación directa en la agricultura 
en los estados de Coahuila, Durango y 
Chihuahua, entre otros. 

En la zona centro del pais la unidad de 
Salamanca, situada en el inte~ior de la refinería 
"lng. Antonio M. Amor", en el estado de 
Guanajuato, y el complejo Independencia, 
localizado en el municipio de San Martín 
Texmelucan, Puebla, contaron con una planta 
petroquimica de isopropanol (empleado en la 
elaboración de solventes, plastíficantes y 
químicos aromáticos) y de metano1 (del que se 
obtienen resinas, oxigenantes de gasolina, sol- 
ventes y fumigantes) respectivamente, desde 
1969, cuya producción se dirigió a satisfacer 
a la creciente industria química, automotriz y 
metalmecanica, atraídas poderosamente por 
las inversiones estatales y el principal mercado 
nacional, que estimularon su localización. 

Con ello, la petroquimica básica estatal se 
diversifico en 27 productos en 1970 y su volu- 
men aumentó a dos millones de toneladas por 
alio (Mrntonlaiio; Barbosa, op. cit.:48), las ven- 
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tas nacionales (1 Mmton) representaron ingre- 
sos por 12.9 millones de pesos y su partic~pa- 
ción en las ventas internas totales de PEMEX 
alcanzó 9.6%, comparado con 3 2% en 1960 
(PEMEX, op. cit.). Sin embargo, los precios 
internos reales se encontraban en un nivel 
inferior al de 1960 con respedo al índice 
general de precios, debido a Fa política de 
precios subcidiados dirigida a la iniciativa 
privada, por lo que el sector petroquímico 
secundario registró un crecimiento medio 
anual de 17%, superi3r al de la industria en su 
conjunto (8.8%; Banco de Méxrco, 1983) En 
este sentido es importante señalar que 
PEMEX ha importado, caro y en dólares, 
petroguimicos básicos que no produce y los 
revende baratos y en pesos a las empresas 
transnacfonales que cperan en México, las que 
a su vez exportan en dólares y retienen las 
divisas (Manzo, 3992, en Barbosa, 1993:51). 

En virtud del carácter estratégico y el 
dinamismo productivo de la industria en los 
alios precedentes, el gobierno de Echeverría 
promulgó en 1970 una nueva reglamentación 
en materia de petroquírnica, que precisó la 
composición del capital social de las empresas 
privadas y definio el tipo de accionistas con 
derecho a suscribir el capital nacionnl 
(PEMEX, lbid.). Entre 1971-1973 la inversión 
realizada en la industria petroquimica fue 
de 2 028 millones de pesos, siilo 32% de 
lo programado para el sexenio y 12% de la 
inversión total de PEMEX, por lo que sólo el 
complejo Independencia, en Puebla, puso en 
marcha, en 1972, una nueva planta de 
especialidades pctroquimicas, productos 
intermedios usados en la obtención de com- 
bustibles, espumantes, aditivos para gasolina, 
desparafinantes, desengrasantes y depresores 
de congelación. 

Debido al incremento de los precios a nivel 
internacional, resultado del embargo decretado 
por la OPEP a Estados Unidos, Israel y 
Holanda, los años 1973 y 1974 se carac- 
terizaron por la escasez de productos (Bravo y 
Vera, 1977; Campa, 1995). De este modo, la 
paraestatal encontró crecientes limitaciones 
para abastecer la demanda del sector secun- 
dario, no obstante que la disponibilidad de 
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materias primas por los hallazgos del sureste 
ampliaron los programas petraquímicos. 

Desde el punto de vista de su distribución 
territorial, hasta los años setenta la industria 
petroquímica básica reflejó una dispersión 
relativa en el país que obedeció, en primer 
lugar, a los limitados recursos financieros de 
PEMEX, que llevaron a construir las plantas 
de Poza Rica, Azcapotzalco, Madero, Sala- 
manca y Reynosa como una ampliación de las 
refinerías existentes o bien cerca de ellas, 
como es el caso de Cosoleacaque y Pajaritos. 
De esta manera, las plantas de refinación 
proporcionaron los insumos necesarios a la 
peiioquíriiica básica y se aprovectiarur~ tarito 
las instalaciones auxiliares como otros servi- 
cios. En segundo término, la disponibilidad y la 
política de bajos precios de hidrocarburos que 
constituyeron elementos decisivos en la rápida 
expansión de la industria en general cerca de 
los centros refinadores, que proporcionaron 
una oferta suficiente y oportuna, se vio 
favorecida por la versatilidad de la producción 
petroquímica básica que apoyó el abastecf- 
miento del mercado nacional y estimuló la 
concentración territorial de una actividad in- 
dustrial altamente especializada en México: 
la pefroquirnica secundaria. 

Asimismo, el significativo crecimiento demo- 
gráfico, ligado al proceso de industrialiración, 
motivo la localización de plantas dentro del 
ares de influencia inmediata de la zona 
metropolitana de la Ciudad de México (como 
Azcapotzalco, Independencia y Salamanca) y 
cerca de Monterrey, segunda ciudad industrial 
del país (Reynosa), que representaron gran- 
des centros de consumo. En este sentido, la 
industria se integró territorialmente mediante el 
sistema de ductos petroleros, constituido por 
Iíneas para trasladar el crudo de las zonas de 
explotación a los centros de transformación, 
de consumo nacional y de exportacion de 
Tampico, Veracruz y Minatitlán (Garza, 
1982:250). 

Auge petrolero, petroquírnica y ~onfigura- 
cíón regional de espacios productivos 

Motivado en un primer momento por la nece- 

sidad política de recuperar la autosuficiencia 
en materia de hidrocarburos a escala nacional, 
Petróleos Mexicanos inició, a partir de 1972, 
un ambicioso programa de prospección y 
explotación petrolera en el sureste del país 
fincado en el endeudamiento externo (Bravo y 
Vera, op. cit.; Ángeles, 1990). Fue tal el 
impulso asignado, que éste se convirtió en 
"auge" cuando coincidieron los grandes 
hallazgos de los yacimientos gigantes de 
Chiapas-Tabasco con un alza inusitada en 
los precios internacionales del crudo, en 1973. 
Éstos. junto con e3 descubrimiento, en 
1976, de los yacimientos enormes de la pla- 
taforma continental de la Sonda de Carnpeche, 
convirtieron a México en un relevante expor- 
tador de petróleo en el mercado mundial. 

En el marco de una política fundamentada en 
la estrategia de polos de desarrollo, durante el 
periodo de auge (1976-1982) la industria 
petroquimica se incluyó entre los nueve sec- 
tores industriales relevantes en la asignación 
de inversiones públicas y privadas y prioritario 
dentro de los planes de expansión de PEMEX 
en los puerfos industriales y áreas circun- 
vecinas de Coatzacoalcos, Tampico, Salina 
Cruz y Lázaro Cárdenas, sosfenidos en una 
plataforma de psoducci0n petrolera y una im- 
portante infraestructura que garantizara un 
equilibrio entre el abastecimiento del consumo 
interno y las exportaciones (Secretaria de 
Patrimonio y Fomenta Industrial, 1979:9). 

Aunque la disponibilidad de la infraestructura y 
los servicios requeridos por la industria 
petroquimica (medios de comunicación y 
transporte, agua y energía eléctrica) han 
constituido elementos importantes en la estra- 
tegia de su localización, el acceso a la materia 
prima ha sido determinante. De este modo, 
PEMEX reinició su expansión petroquímica 
con la construcción de plantas en o cerca de 
los centros refinadores de Ciudad Madero, 
Tamaulipas; Salamanca, Guanajuato y Tula, 
Hidalgo. 

En el marco del auge petroiero, en Ciudad 
Madero se presentó un proceso de uso inten- 
sivo del territorio generado por las inversiones 
estatales que ampliaron y diversificaron la 
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capacidad instalada de la refinería, lo que 
aunado al régimen de precios diferenciales e 
incentivos fiscales establecidos en el Plan 
Nacional de Desarrollo Industrial, genero un 
acelerado establecimiento de empresas de 
petroquírnica secundana que se beneficiaron 
de la cercanía a las instalaciones portuarias y 
terminales de almacenamiento de PEMEX, 
que facilitaron la llegada, por mar, de diversas 
materias primas procedenres de los complejos 
petroquimicos ubicados en el sureste de Vera- 
cruz, vía la Terminal Marítima de Pajaritos. Lo 
anterior complementado con una red %roncal 
de ductos que parten de Ciudad Madero y 
abastecen a todo el norte y noreste del país de 
crudo y sus derivados (Sanchez, 1990:81; 
Figura 2). 

La instalación de las industrias de petro- 
química secundaria se hizo sobre el corredor 
industrial Tampico-Altamira. Hules Mexicanos, 
S. A. en los años setenta y, en los ochenta, 
Negromex, S. A,, empresas dedica-das a la 
producción de hule sintético, requirie-ron de la 
producción de butadieno de la refi-nería 
Madero y de estireno procedente de 
Cosoleacaque, Veracruz. Empresas químicas 
como Mvaquim (aceleradores, anilinas) y 
Policyd (PVC) obtuvieron la totalidad de sus 
materias primas del sureste de Veracruz. Por 
su parte, Petrocel, que elabora productos 
secundarios usados en la fabricación de fibras 
de poliester, estableció flujos comerciales con 
la refinería Madero, que lo abastece por medio 
de ductos de paraxileno y metano1 (Figura 2). 

En terrenos del puerto industrial dc Altamira, 
en 1983 se establecieron nuevas industrias de 
petroqu ímica secundaria: la empresa Promo- 
ciones Industriales Mexicanas, S.A. (PRIMEX) 
utiliza como materias primas el monomero de 
cloruro de vinilo (procedente del sureste 
de Veracruz), ortoxileno y 2-etil (productos de 
importación), su producción de petroquimicos 
intermedios, cuyo destino son los mercados de 
exportación, se emplea en la elaboración 
de cables eléctricos, tubos y botellas; Finacryl, 
S.A. orientada a la fabricación de fibras 
acrílicas Útiles en la rama textil, obtiene 
acrilonitrilo y rnetil-fornida del complejo Inde- 
pendencia, en San Martin Texmelucan, y del 

sureste de Veracruz; Altaresin, S. A. (resinas 
de PVC) y Polymar (acrilonitrilo y eslireno para 
la fabricacion de caucho sintktico y plásticos) 
mantienen relaciones productivas con el 
sureste de Veracruz, de donde procede el CID- 
ruro de vinilo, estireno y acrilonifñilo, materias 
primas indispensables en sus procesos. 
Polymar también se abastece de butadieno y 
estireno de la refinería Madero (Figura 2). 

El crecimiento industrial en el corredor 
Tarnpico-Altamira ha conllevado un proceso de 
conurbación entre Tampico-Ciudad Madero, 
básicamente a lo largo de esta carretera, de 
manera que las industrias originalmente 
ubicadas tuera de los limites urbanos han sido 
absorbidas por ellos (Sánchez, op. cif.:82). 

El suministro de etano que el centro pracesa- 
dor de Poza Rica realizo a finales de los años 
setenta a la petroquírnica Escolin, ubicada en 
la región norte de Veracruz, permitió a dicha 
unidad mantener en operación continua las 
plantas de polietileno de alta y baja densidad 
y establecer vínculos con industrias dedicadas 
a la fabricación de recubrirnientos de conduc- 
tores, envases, autopafles, tuberfas conduif y 
riego, así como películas de uso agricola e 
industrial, sectores apoyados por la política del 
momento (Figura 1). 

Las inversiones suscitadas a partir de 'la 
petrolización de la economía generaron un 
aumento relevante en la capacidad instalada 
de Salamanca, la construcción de la planta de 
amoníaco II (1978) genero una producción de 
arnoniaco y anhídrido carbónico que se orientó 
a mantener el suministro de estos a las indus- 
trias Fertimex-Salamanca y químicas privadas 
como Liquid Carbonic y C02 de México, que 
producen gases industriales. Independencia, 
por su parte, construyo una segunda de me- 
tanol ($978), una de polimero (1985) y otra de 
acrilonitrilo (1 989), que producen productos 
intermedios para la fabricación de resinas, 
plaguicidas, adhesivos, aditivos para gasolinas 
e inhibidores de corrosión, entre otros. Debido 
a su ubicación geográfica y a una magnífica 
red de comunicación, permitió satisfacer los 
mercados regionales y nacionales (Figura 1). 
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Figura 2 Organización territorial de la industria petroquimica en el sureste de Tarnaulipas. 



Evoluci6n y expresrdn territorial de la indrrsha petroqulmica en hT8xrco 

En paralelo, en 1979 entró en operación Fa 
planta de acriloritrFlo de la petroquimica Tula, 
ubicada en el estado de Hidalgo. La demanda 
de productos básicos de un gran número de 
empresas ubicadas en el centro del pais y 
dedicadas a producir fibras acrilicas, empaque 
y retenes, partes automotrices, pinturas, es- 
maltes y removedores, fue un incentivo para 
su localización, aunado al sistema de ductos 
existente, que permitió iintercambíos pro- 
ductivos con centros de PEMEX en el país 
(Figura 1). 

El nuevo programa de inversiones desvaneció 
la tendencia de dispersión que caracterizó a la 
petroquímica básica en el territorio nacional, y 
a partir del boom petrolero aparece como una 
organización espacial complementaria de la 
concentración industrial en el sureste de Vera- 
cruz, donde se localizo la mayor capacidad 
productiva de PEMEX y de la iniciativa privada, 
en virtud de la cercania geográfica a las 
fuentes de abastecimiento de insumos indis- 
pensables para su funcionamiento, de la sirnili- 
tud de procesos tecnológicos y de la relación 
con capitales estatales, privados nacionales y 
trasnacionales monopolistas. En el decenio de 
los años ochenta se amplió la base productiva 
de esta región, que se transformó en uno de 
los grandes centros industriales químicos; 
de hecho, sólo entre 1980 y 1982, el estado de 
Veracruz concentro 70% de la capacidad 
instalada de petroquimicos básicos del país. 

Resaltan las puestas en marcha de tres 
plantas en el complejo Pajaritos y diez más en 
La Cangrejera, cuyas producciones de acetal- 
dehido, Óxido de etiteno y cumeno eliminaron 
considerables irn portaciones. Asimismo, las 
operaciones de las unidades de amoníaco VI y 
VI1 (con capacidad de 2.4 Mmtonlaño) del 
complejo Cosoleacaque, lo convirtieran en el 
principal centro productor a nivel mundial 
(PEMEX, 1981:15,16). De este modo los vín- 
culos productivos se ampliaron a empresas ya 
instaladas en la zona y a aquellas por insta- 
larse en el marco de los estímulos e incentivos 
tiscales: Pajaritos aprovisionó de matenas 
primas a los complejos de Cactus y La Venta, 
en Tabasco, a Cosoleacaque, a La Cangrejera 
y a empresas privadas como CYDSA-Bayer y 

A&W Troy y Agronitrogenadas, que elaboran 
productos intermedios y resinas para la 
fabricación de una gran variedad de pinturas, 
plásticos, tuberías, fibras poliéster y solventes. 
La Cangrejera, por su parte, entabló flujos 
comerciales con el complejo de Cactus, en 
Tabasco, Cosoleacaque e industrias de petro- 
química secundaria como Celanese, Crio-lnfra 
y Resistol (Figura 3). 

Finalmente, en 1980 se inició la construcción 
del complejo Marelos, en operación a partir de 
1988, en cuyo proyecto original se contem- 
plaba la edificación de 12 plantas; sin embar- 
go, por la crisis económica se suspendió su 
última fase y actualmente cuenta con ocho 
plantas. Su producciiin concentrada en etileno, 
propileno, glicoles, acetaldehído y acrilonitrilo 
se emplea en la elaboración de intermedios 
que elaboran industrias de capital privado 
como Celanese, Tereftalatos Mexicanos, 
IDESA e Industrias Pennwalt, para la fabrica- 
ción de productos finales como textiles, deter- 
gentes, pinturas, farmacoquímicos, acrilicos y 
partes automotrices. En estos años quedó 
integrada la terminal de recibo y almacena- 
miento de amoniaco en Salina Cruz, Oaxaca, 
y se emprendió la ampliación de Fa infra- 
estructura de la Terminal Marítima de Pajaritos 
(Snoeck, op. cit.:105; Figura 3). 

La magnitud de las instalaciones otorgó a la 
r e g i ~ n  sureste de Veracruz una importancia 
económica y estratégica a partir del auge pe- 
trolero, ya que, además de concentrar la 
mayor infraestructura y el 87% de la capacidad 
insta-lada de la industria petkoquírnica 
nacional, la zona es recorrida por 2 910.438 
km de tuberías, alojadas en 1 336 km de 
derechos de vías (PEMEX, 1996) y en ella 
convergen todos los ductos del país, a través 
de los cuales se distribuye el petróleo y gas 
a otras regiones industriales. Además, la 
Terminal Marítima de Pajaritos constituye el 
puerto petrolero mas importante del pais por 
la diversidad y el volumen de los productos 
manejados y, por otra parte, las instalaciones 
de almacenamiento, bombeo y distribución que 
Petróleos Mexicanos ha construido cornple- 
mentan el proceso productivo del sistema 
regional. 
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El acelerado crecimiento de los complejos 
industriales de PEMEX motivó la implantación 
de irnpoflantes industrias de petroquimica 
secundaria, las beneficiarias de este proceso 
de acumulación, que aprovechan la infra- 
estructura que la paraestatal ha construido a lo 
largo de 50 años. 

Las implicaciones territoriales más relevantes 
que Ta petroquirnica básica generó a partir del 
auge petrolera se relacionan de manera 
directa con el nivel de concentración industrial. 
Las dimensiones de las instalaciones de 
PEMEX y la expansión de la red de distri- 
bución de ductos, que unen las zonas de 
producción con las de consumo regional y 
nacional, modificaron el paisaje natural original 
de los espacios específicos donde se insertó, 
como es el caso del sureste de Veracruz y 
el del sureste de Tamaulipas. Del mismo 
modo, los procesos de urbanización ace- 
lerados, ligados al crecimiento industrial por 
la demanda de trabajadores, estimularon los 
cambios en el uso del suelo, en su mayoría, 
espacios agrícolas. 

Tal expansión, subvencionada con créditos 
externos, genero un aumento en la producción 
bruta total al pasar de 3.9 Mmton en 1976 a 
9.2 Mmton en 1981, un incremento de 132%, 
por lo que la capacidad instalada se elevó en 
27.5% de 1981 a 7982. Sin embargo, la 
producción presentó déficit con relación a 
la demanda interna y la participación de las 
importaciones en este consumo represento 
13.8%. El saldo negativo del comercio exterior 
de PEMEX en esta área se incrementó de 25 
mil toneladas (Mton) en 1970, a 430 Mton en 
i977.  Aun con el crecimiento alcanzado por el 
sector durante el periodo de auge, se continuo 
con las importaciones de básicos y las ero- 
gaciones por este concepto pasaron de 156.4 
millones de dólares en 1977 a 522.8 en 1980 y 
ascendieron a 572.8 millones de dólares en 
7985, situación que creó insostenibles pro- 
blemas financieros (PEMEX, Ibid.). El comer- 
cio exterior de petroquimicos producidos por 
PEMEX tuvo deficits sucesivos hasta 1986, 
pero a partir de 1988 y en gran parte de los 
anos noventa se Iogra un superávit, tanto en 
valor como en volumen, lo que se explica por 

la liberación de las importaciones de petro- 
químicos demandados por el sector privado 
durante el gobierno de Miguel De la Madrid. 

A pesar de la reducción de la inversión a que 
se ha sometido a lo largo de los gobiernas 
neoliberales y el crecimiento fútil en la capaci- 
dad instalada, PEMEX refleja una producción 
petroquímica ascendente: produjo 1 1 51 3 000 
de toneladas en 1997, volumen superior en 
70.4% al de 1986. Como organismo subsi- 
diario a partir de 1992, PEMEX-Petroquirnica 
aumen-tó la capacidad instalada a 12 641 000 
de toneladas (resultado de la inversión 
privada, desde 1987, en las plantas de 
psopileno, acetato de vinilo y MTBE), lo que 
determinó un crecimiento de la producción a 
13 638 000 toneladas (PEMEX, op. cit.:39). 

En esta evolución histórica de la producción, 
los complejos de Cosoleacaque y La Cangre- 
jera han sido los mas importantes del país, 
seguidos por Morelos y Pajaritos, durante 1999 
generaron 35.5%, 30.8%, 17.3% y 10.2%, 
respectivamente, de los petroquimicos del 
país. El resto se elabora en los complejos de 
Escolín (2.7%) e Independencia (2.7%), así 
como en las unidades de Tula (0.7%) y 
Camargo (0.2%), excepto la producción de 
Salamanca y Reynosa que, a pardir de 1998, 
dependen de PEMEX-Refinación (Figura 4). 
De este modo, en el sureste de Veracrur 
se elabora 94% de la producción total nacional 
y se produce 100% de, al menos, 18 petro- 
químicos (PEMEX, 1999:122,123). 

Si bien la participación productiva de los 
complejos ha sido desigual, cada instalación 
permite un mayor dinamismo en los flujos de 
insumos industriales a nivel inter e intra- 
regional y cumple con una funcion estratégica. 

En medio de un proceso interamericano de 
privatizaciones, del que Argentina, Brasil, Perú 
y Venezuela forman parte, la anunciada reec- 
tructuración de la industria energética nacional 
ha conllevado el Inminente proceso de desin- 
corporación de los activos petroquirnicos de 
Petróleos Mexicanos (PEMEX). 
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Figura 4 PEMEX. Elaboración de productos petroquímicos, 1983-7999 (Fuente elaborada con base en 
PEMEX ( 1  $84-1 999), Ademoria de labores!. 

Aunque el proceso de privatización comenzó a 
prepararse desde 1986, es en el sexenio 
salinista que da inicio la reestructuración de 
PEMEX, con la introducción de. una nueva 
relación obrero-patronal propia del neali- 
beralismo y con el decreto de dos de las tres 
reclasificaciones de petroquímicos 'básicos en 
secundarios realizadas en los últimos diez 
años, más por criterios politicos y legislativos, 
que por decisiones basadas en estudios sobre 
el carácter estratégico de los insumos pro- 
ducidos, además, se fragmento a la empresa 
en cuatro organismos descentralizados de 
carácter técnico, can personalidad jurídica y 
patrimonio propios. Desde esta perspectiva, 
PEMEX muestra una clara tendencia a quedar 
sólo como productor y monoexportador de cru- 
do e ir perdiendo áreas de mayor procesa- 
miento industrial como la petroquímica, la cual 
implica una súbita desincorp~ración del 25% 
de las operaciones de la paraestatal. 

En una coyuntura protagonizada por el des- 
censo de los precios internacionales de pe- 
tróleo, "el endeudamiento excesivo (86 000 
millones de dólares) durante el régimen de 
López Portillo, basado en el supuesto de que 
se podría pagar con el alza de precios en el 
crudri ..." (Decelis, 199624) y la incapacidad 
de pago de la deuda externa, el gobierno de 
De la Madrid pacto con el Fondo Monetario 
Internacional un programa neoliberal, armado 
en 7986, donde una de las metas prioritarias 
fue la desregu!aciÓn progresiva de empresas 
estratégicas (Ángeles, 1990:142; Saxe, 
1996:117). En efecto, PEMEX empezó a modi- 
ficarse este mismo año -previo un recorte 
presupuesta1 de inversión desde 1983- cuando 
el gobierno eliminó los obstáculos a la inver- 
sión privada, vía las reclasificaciones de pro- 
ductos petroquímicos básicos y la imposicion 
de una politica flexible de precios. Las subse- 
cuentes reclasfticaciones en 1989 y 1992 
suprimieron el monopolio de la paraestatal y 
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